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Resumen
Este artículo presenta los resultados de un estudio de 
naturaleza cualitativa, con base en estudio de caso, que 
tuvo por objetivo investigar cuál es la importancia de 
los conocimientos etnobiológicos, o tradicionales, en 
las concepciones de profesores y estudiantes de cien-
cias de un colegio público localizado en una comuni-
dad de pescadores del municipio de Vera Cruz, estado 
de Bahía, Brasil, partiendo de entrevistas semiestructu-
radas con estos sujetos. Los resultados indican que los 
conocimientos tradicionales son importantes para la 
enseñanza y el aprendizaje científico, porque ellos pue-
den facilitar el establecimiento de relaciones entre los 
contenidos de aulas y los conocimientos que son viven-
ciados por los estudiantes dentro y fuera de las salas de 
aula. A pesar de esta importancia, los profesores dejan 
1.     Investigadora del Laboratorio de Biología Pesquera de la Universidad Estadual de Feira de Santana (uefs), Feira de Santana, Bahía, 
Brasil y estudiante de maestría en el programa de Pos-graduación en Modelaje en las Ciencias de la Terra y del Ambiente (uefs). 
Correo electrónico: alinefranca@outlook.com
2.    Profesora del Departamento de Educación de la Universidad Estadual de Feira de Santana (uefs), Grupo de Investigación en Historia, 
Filosofía y Enseñanza de las Ciencias Biológicas, Feira de Santana, Bahía, Brasil. Correo electrónico: geilsabaptista@gmail.com
* Artículo originado a partir de la monografía de conclusión del curso de Licenciatura en Ciencias Biológicas de la Universidad Estadual de 
Feira de Santana, Bahía, Brasil, de la primera autora.
de lado estrategias de enseñanza que posibiliten el diá-
logo intercultural. Se hace necesaria la participación de 
estos profesores en cursos de formación continua, que 
les permita reflexionar con sus pares sobre la utilización 
de estrategias que guíen a la investigación y considera-
ción de los saberes etnobiológicos de los estudiantes en 
un diálogo intercultural con la ciencia escolar.
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Abstract:
This article presents the results of a study of qualitative 
nature, based in case study, that aimed at investigating 
which is the importance of the ethnobiological 
knowledge, or traditional knowledge, in the conceptions 
of teachers and students of sciences of a public school 
located in a fishing community of Vera Cruz, State of 
Bahia, Brazil, obtained by semi-structured interviews with 
these subjects. The results indicate that these traditional 
knowledge are important for the scientific teaching and 
learning, because they can help on the establishment 
of relations between the classrooms contents and the 
knowledge who are lived by the students inside and 
outside the classrooms. In spite of this importance, 
teachers put away strategies that make possible an 
intercultural dialogue. It is necessary the participation of 
these teachers in continuous training courses to allows 
them reflections with their pairs about strategies that 
focus on the investigation and consideration of students’ 
ethnobiologic knowledge on an intercultural dialogue 
with the scholar science.
Keywords  
Ethnobiological knowledge, intercultural dialogue, 
science teaching, scientific learning.
Las salas de aula, de un modo general, son ambientes 
multiculturales. Diversos alumnos llegan a este medio 
trayendo consigo saberes culturales construidos a lo largo 
de sus vidas, resultantes de sus observaciones y viven-
cias socioculturales. En lo que respecta a la enseñanza 
de ciencias, el profesor debe permitir al alumno la com-
prensión de ideas científicas, en un constante diálogo con 
los saberes culturales que los estudiantes traen consigo a 
las salas de aula (El-Hani, 1999). Esto quiere decir que el 
profesor necesita estar atento a los diversos saberes cul-
turales de los estudiantes en las salas de aula, sin que esto 
signifique dejar de enseñar el conocimiento científico 
escolar, que constituye el objetivo en la mayoría de las 
escuelas. El profesor de ciencias necesita considerar los 
conocimientos culturales de los estudiantes en el proceso 
de enseñanza porque ellos contribuyen para enriquecer 
sus visiones de la naturaleza con las ideas científicas. Ade-
más, porque facilitan la enseñanza, ya que los estudian-
tes consiguen establecer relaciones entre los contenidos 
científicos y las situaciones que forman parte de su vida 
cotidiana (Cobern, 1996; Baptista, 2007).
En una comunidad pesquera, por ejemplo, caracterizada 
por ser un lugar donde casi todas las familias sobrevi-
ven de la pesca, las habilidades para esta práctica son 
siempre pasadas de padres a hijos a través de los cono-
cimientos tradicionales que se aprenden desde la infan-
cia. Los conocimientos tradicionales, también llamados 
conocimientos etnobiológicos o locales, se presentan 
como un conocimiento profundo de los ciclos biológicos 
y los recursos naturales, con tecnologías patrimoniales, 
simbología y hasta un lenguaje específico, reflejándose 
en la elaboración de estrategias de uso y manejo de la 
naturaleza (Diegues, 2001).
Como resultado de sus relaciones dentro de la comuni-
dad pesquera en que viven, los conocimientos tradicio-
nales son los primeros en ser construidos por los jóve-
nes, siendo posible entonces inferir que al entrar en la 
escuela esos individuos no llevaran consigo conocimien-
tos científicos sobre los peces, pero sí conocimientos tra-
dicionales. Por consiguiente, también es posible inferir 
que al entrar en las aulas los estudiantes tendrán sus pri-
meros contactos con los conocimientos científicos sobre 
la temática, diferentes de aquellos que utilizan en la con-
vivencia con sus familiares dentro de las comunidades 
en que viven. Esto, a su vez, puede provocar conflictos 
cognitivos entre el mundo de la escuela y el cotidiano de 
los estudiantes. Para la mayoría de los estudiantes, de 
acuerdo con Cobern (1996), los momentos de aprendi-
zaje escolar se vuelven conflictivos, pues los contenidos 
que son objetos de estudio son incompatibles con sus 
saberes y visiones de mundo.
Sobre la posibilidad de relaciones entre los saberes cien-
tíficos y los provenientes de los diversos medios socio-
culturales de los individuos es posible citar a Marques 
(2001). Los resultados de su estudio con una comuni-
dad pesquera del estado de Alagoas (Brasil) revelan, por 
ejemplo, que los saberes tradicionales de pescadores 
de la localidad están íntimamente relacionados con los 
saberes científicos en el campo de la ictiología. Saberes 
sobre la morfología de varias especies de peces y sobre 
las relaciones ecológicas establecidas por ellos, además 
de varios otros conocimientos sobre aves y reptiles de 
la región (Marques, 2001). En el campo de la educación 
y enseñanza de ciencias, es útil citar a Baptista (2007). 
Para Baptista, con base en su estudio sobre estudiantes 
agricultores de un municipio del estado de Bahía (Bra-
sil), es posible establecer muchas similitudes y diferen-
cias entre los conocimientos tradicionales agrícolas y los 
conocimientos científicos en el campo de la biología.
De este modo, siendo posible establecer relaciones 
entre los saberes tradicionales y científicos, tanto en el 
campo académico como escolar (especialmente entre 
los saberes de los estudiantes y los saberes que constitu-
yen objetos de enseñanza), el profesor de ciencias podrá 





























































































































en las salas de aula, lo que, probablemente, tornará las 
aulas más provechosas e interesantes para sus estudian-
tes. A pesar de esta posibilidad, no es una situación que 
deba ser impuesta a los profesores, tampoco a los estu-
diantes, pues estos son los sujetos que actuarán en el 
proceso didáctico. Es importante saber lo que piensan 
estos actores, cuáles son sus necesidades, expectativas 
e intereses con relación al abordaje del conocimiento 
tradicional en las aulas de ciencias, como bien afirman 
Baptista y El-Hani (2006). 
Este artículo presenta y discute los resultados de una 
investigación cuyo objetivo fue analizar lo que piensan 
los profesores y estudiantes del Colegio Municipal de 
Vera Cruz (localizado en la isla de Itaparica, estado de 
Bahía, Brasil), sobre la importancia del conocimiento 
tradicional de los pescadores para el aprendizaje de 
ciencias. Defendemos que entender lo que los estudian-
tes conciben es crucial para la obtención de mejores 
resultados en los procesos que envuelven la enseñanza 
y el aprendizaje de ciencias, no solo en esta escuela, sino 
también en otras cuyas realidades sean semejantes en lo 
que se refiere a las relaciones entre saberes tradiciona-
les y científicos.
Esperamos que los datos aquí presentados puedan ser-
vir de base para la realización de estudios en escuelas 
cuyas realidades sean semejantes, es decir, tengan estu-
diantes provenientes de comunidades tradicionales, 
como, por ejemplo, pescadores, indígenas, agricultores, 
cazadores, pastores, entre otros.
Materiales y métodos
Campo empírico y sujetos de la investigación 
El presente estudio fue realizado en 2007, con profesores y estudiantes de ciencias del 7º año del nivel básico 
del Colegio Municipal de Vera Cruz, localizado en la Villa de Tairu, municipio de Vera Cruz, isla de Itaparica, 
Baía de Todos os Santos, en el estado de Bahía, Brasil (Figura 1) y tuvo la duración de un año.
Figura 1. Localización de la Villa de Tairu, en la isla de Itaparica, Baía de Todos os Santos (bts), Estado de Bahía, Brasil 














































































La elección del Colegio Municipal de Vera Cruz como 
local de estudio se dio por el hecho de recibir, en aque-
lla época, estudiantes de varias comunidades pesqueras 
del entorno dela escuela. En tanto que la elección del 7º 
año del nivel básico, se dio por ser el grado responsable 
por desarrollar el contenido “Seres vivos”, el cual permi-
tió el establecimiento de grandes relaciones con el cono-
cimiento tradicional de los pescadores, en vista de que 
sus actividades cotidianas son con animales marinos, 
propiciando una relación entre los saberes de los alum-
nos y el científico escolar. 
Registros históricos de la región obtenidos en la Cámara 
Municipal local relatan que en la época del descubri-
miento del Brasil por los portugueses la isla era habi-
tada por los indios Tupinambás. En 1560 surge el primer 
poblado colonial, con la construcción de la primera igle-
sia de la Isla (Segunda Iglesia Matriz del Brasil). Durante 
más de un siglo la Isla fue local de plantación de caña 
de azúcar y ganadería bovina; rápidamente, la pesca 
de ballena pasó a ser la principal actividad económica 
hasta el final del siglo XVIII. Actualmente Vera Cruz recibe 
un gran número de visitas, constituyendo uno de los 
principales destinos turísticos del estado de Bahía.
El Colegio Municipal de Vera Cruz posee tres profeso-
res de la materia de ciencias y recibe alumnos del nivel 
básico (6º al 9º año) provenientes de varias villas de 
la isla, las cuales son caracterizadas como pequeñas 
comunidades, poblados, que en su mayoría encuentran 
en la pesca su principal actividad productiva. Muchos 
de estos alumnos son, por tanto, hijos de pescadores, 
siendo la pesca artesanal una fuente básica de econo-
mía de sus familias.
Según datos obtenidos de los habitantes de la localidad, 
las técnicas de la pesca artesanal son transmitidas por 
procesos educativos en los medios familiares, de padres 
a hijos, siendo una actividad eminentemente masculina. 
Además se constató que los conocimientos relaciona-
dos con la pesca, también envuelven aspectos sobre el 
funcionamiento de la naturaleza y sus elementos, como 
por ejemplo: la marea, la ecología, morfología, repro-
ducción y alimentación de algunos peces, crustáceos y 
moluscos. Las informaciones obtenidas de los habitan-
tes de la localidad indicaron, además, que tales conoci-
mientos pertenecientes a los pescadores son llevados a 
las escuelas y aulas por los niños y jóvenes de las villas, 
aunque, infelizmente no son aprovechados en los proce-
sos que envuelven la enseñanza y el aprendizaje escolar.
Metodología
La metodología utilizada para la realización del estudio 
fue de naturaleza cualitativa, con base en un estudio de 
caso y entrevistas semiestructuradas. Según Bogdan y 
Biklen (1982), en las entrevistas semiestructuradas, el 
investigador parte de preguntas parcialmente formula-
das. En el estudio ahora relatado, las preguntas partie-
ron de un protocolo elaborado con anterioridad, gene-
rando y adicionando nuevas preguntas a las entrevistas 
de acuerdo a las respuestas de los entrevistados.
Bogdan y Biklen (1982) describen la investigación cuali-
tativa como aquella que envuelve la obtención de datos 
descriptivos, resultantes del contacto directo del investi-
gador con la situación estudiada. Además, la investiga-
ción cualitativa enfatiza más el proceso que el producto 
y se preocupa en retratar, principalmente, las perspecti-
vas de los participantes. El estudio de caso, para Cervo 
y Bervian (2002), se caracteriza como una investigación 
sobre un determinado individuo, familia, grupo o comu-
nidad representativos de su universo. El caso, constitu-
yendo una unidad dentro de un sistema más complejo, 
puede ser similar a otros, pero es, al mismo tiempo, dis-
tinto, en la medida que tiene un interés propio y singu-
lar, influyendo en aquello que posee como único, lo cual 
tendrá ciertas semejanzas con otros casos o situaciones 
(Lüdke y André, 1986).
El proyecto de investigación que dio origen al estudio fue 
presentado al Comité de Ética en Pesquisas de la Univer-
sidad Estadual de Feira de Santana (CEP-UEFS); la recolec-
ción de datos empezó solamente después de su aproba-
ción, conforme lo prevé la resolución 196/96, del Ministerio 
de Salud del Brasil, que lidia con las investigaciones que 
envuelvan seres humanos en el Brasil (Brasil, 2003).
Como siguiente etapa, el proyecto de investigación fue 
presentado a la dirección de la escuela para obtener 
la autorización para su realización. Posteriormente, el 
mismo fue presentado en las salas de aula de ciencias 
del 7º año del nivel básico para el registro de profesores 
y alumnos que se disponían a participar de nuestro estu-
dio. A los profesores y estudiantes interesados en par-
ticipar de la investigación fue entonces presentado un 
Término de Consentimiento Libre y Esclarecido (TCLE), 
conteniendo los objetivos generales y procedimientos 
a ser realizados durante la investigación. Luego de la 
atenta lectura del TCLE, los sujetos debían firmarlo, en 
caso de que concordasen con sus términos. Cabe infor-
mar que a los estudiantes menores de edad (menos de 
18 años) les fue solicitada la autorización por escrito de 





























































































































Después de la identificación de los sujetos participantes 
y firma de los TCLE, fueron realizadas entrevistas semies-
tructuradas con los profesores y, en otro momento, con 
los estudiantes. Las preguntas realizadas a los profeso-
res fueron: 1) ¿En qué grados enseña? 2) Para usted, ¿qué 
es conocimiento tradicional? 3) ¿Usted cree que aquí en 
la escuela los estudiantes poseen conocimientos tradi-
cionales sobre la naturaleza? ¿Cuáles? 4) ¿Usted tiene en 
cuenta el conocimiento tradicional de los estudiantes en 
las aulas? 5) ¿Es importante que en el aula se tenga en 
cuenta el conocimiento tradicional que los estudiantes 
han adquirido en las actividades que desarrollan junto a 
sus padres? Por qué?
Las preguntas propuestas a los estudiantes fueron: 1) 
¿Usted en qué grado estudia? 2) Para usted, ¿qué es el 
conocimiento tradicional? 3) En su opinión, ¿Es impor-
tante o no que el profesor tenga en cuenta los conoci-
mientos que usted utiliza cotidianamente en la comu-
nidad donde vive? ¿Por qué? 4) ¿Existe algún contenido 
que el profesor de ciencias enseñó y que usted ya cono-
cía? Dé ejemplos.
Las entrevistas tuvieron lugar en la escuela, en los tur-
nos matutino y vespertino, siendo registradas a través 
de grabaciones de audio (grabador mp3 Nokia®) y pos-
teriormente transcritas. Es importante destacar que las 
respuestas (expresiones) de los participantes (alumnos 
y profesores) presentadas en este artículo fueron tradu-
cidas del portugués al español, respetando al máximo el 
significado y contexto en que fueron expuestas.
Luego de ser transcritas, las respuestas fueron organi-
zadas en dos categorías principales: profesores y estu-
diantes. Para cada una de esas categorías, fueron crea-
das subcategorías, cada cual según los contenidos de las 
respuestas de los participantes durante las entrevistas. 
Se procedió al análisis, buscando respetar los contextos 
en los cuales las respuestas fueron dadas, en diálogo con 
la literatura específica del área de la etnobiología (como 
forma de limitar las discusiones sobre los conceptos que 
unen la antropología, la sociología y la biología) y de la 
enseñanza de ciencias (como forma de limitar las dis-
cusiones sobre educación científica y diversidad cultu-
ral). Con la intención de garantizar la privacidad, fueron 
atribuidos, independientemente del género (masculino 
o femenino) las siguientes identificaciones a los sujetos 
participantes: profesor 1, profesor 2, profesor 3; y estu-
diante 1, estudiante 2, estudiante 3, y así sucesivamente 
para todos los estudiantes.
Resultados y discusiones
Concepción de los profesores
Participaron de las entrevistas un profesor y dos profe-
soras de ciencias. A continuación, las categorías en que 
fueron organizados los fragmentos de sus respuestas.
Significado de conocimientos tradicionales
Al analizar las respuestas dadas por los profesores en 
cuanto al significado de conocimientos tradicionales, 
fue posible observar que en algunos momentos ocu-
rrieron distanciamientos, y en otros, una aproximación 
entre sus concepciones y los conceptos presentados en 
la literatura en el campo de la etnobiología. Para Diegues 
(2001), por ejemplo, conocimiento tradicional es el que 
las comunidades tradicionales poseen, construido a par-
tir de profundas relaciones establecidas entre los hom-
bres, como seres culturales, los ciclos biológicos y los 
recursos naturales. Diegues argumenta que el profundo 
conocimiento sobre la naturaleza, sus elementos y fun-
cionamiento que las comunidades tradicionales poseen 
son importantes para la generación local de estrategias 
de uso y manejo de los recursos naturales, las cuales 
son transferidas de generación a generación, frecuente-
mente por medio de la oralidad.
Sirven como ejemplos de distanciamiento y aproxima-
ción, respectivamente, las respuestas de los profesores 
1 y 2. En la respuesta del profesor 1, el conocimiento tra-
dicional constituye un aula tradicional: “… es cuando el 
profesor llega a la sala, transmite el contenido, y manda 
a los alumnos a estudiar… una aula tradicional”. Para el 
profesor 2, el conocimiento tradicional es aquel que “... 
las personas acumulamos ¡¿no?! durante la vida, nues-
tra vivencia, y también ellos ¡¿no?!, los alumnos”. En esta 
última respuesta, como es posible observar, el profesor 
considera como tradicional el conocimiento que es acu-
mulado por las personas durante sus vidas, sus viven-
cias, una concepción que se aproxima del concepto cien-
tífico presentado por la etnobiología (Diegues, 2001).
Así como el profesor 1, el profesor 3 también relacionó 
conocimiento tradicional con la “enseñanza tradicional”. 
En su respuesta: “¿Qué es el conocimiento tradicional...? 
vea, vea bien... es que cada uno tiene su opinión, ¡¿no?! 















































































Las respuestas de los profesores, en lo que se refiere a 
la relación entre conocimiento tradicional y enseñanza 
tradicional, puede afirmarse que sus concepciones 
son provenientes de un sentido común pedagógico, en 
vista que no hubo comunicación entre ellos durante las 
entrevistas, o antes que respondan a las preguntas que 
les fueron formuladas, de forma que no fuese posible la 
construcción de respuestas previamente elaboradas y 
coincidentes. Todos los profesores relacionaron el cono-
cimiento tradicional con la pedagogía tradicional, que 
en el Brasil predominó hasta la década de 1960, aunque 
esté presente en la actualidad (Baptista, 2006). La peda-
gogía tradicional, o pedagogía transmisiva, es aquella 
que tiene por base la racionalidad técnica, tanto por 
parte de los profesores como de los estudiantes. A los 
profesores se atribuye la transmisión de conocimientos 
científicos formados, acabados e incuestionables; y a los 
estudiantes, la memorización de esos conocimientos, 
como siendo superiores y únicamente válidos con rela-
ción a los demás conocimientos, producidos fuera de los 
contextos y parámetros científicos.
Por un lado, es posible que las respuestas sobre el signi-
ficado de conocimientos tradicionales dadas por los pro-
fesores estén íntimamente relacionadas con sus forma-
ciones académicas, pues como bien afirma Lelis (2001), 
la práctica profesional está marcada por una trama de 
historias, culturas que traspasan la dimensión pedagó-
gica stricto sensu. Esto quiere decir que las formas como 
los profesores conciben el conocimiento tradicional no 
está relacionada solamente con el campo estricto de su 
actuación, sino también con el campo de sus formacio-
nes dentro de las universidades. Por otro lado, es posi-
ble que la propia terminología de la frase, por envolver la 
palabra tradicional (conocimiento tradicional), haya indu-
cido a los profesores a concebir conocimiento tradicional 
como enseñanza tradicional. Tal concepción también fue 
evidente en la respuesta del profesor 3, específicamente 
cuando, durante la entrevista, demostró insatisfacción 
con la situación actual de la educación pública en el Brasil 
y su preferencia por la enseñanza tradicional: 
Hace veinte años atrás cuando yo comencé a traba-
jar aquí, era 80 % mejor de que esto que usted está 
viendo hoy […] la mayoría de los alumnos que salían 
de aquí, salían preparados; hoy, con todo este cambio 
que viene aconteciendo, ya existen algunos alumnos 
que dicen “yo voy a pasar de año, porque desde el 
propio gobierno dijeron que no se puede reprobar…”. 
Entonces me parece que la educación tradicional 
todavía es, en mi opinión, lo mejor. (Profesor 3)
Los conocimientos tradicionales de los 
estudiantes y su utilización por los profesores de 
ciencias 
Aunque en un primer momento de las entrevistas los 
profesores no demostraron un punto de vista científico 
sobre el significado del término “conocimiento tradicio-
nal”, cuando se les cuestionó si los estudiantes poseen 
conocimientos tradicionales sobre la naturaleza, todos 
respondieron afirmativamente. Los profesores parecían 
vincular el término con las vivencias de los estudiantes 
en relación a la naturaleza, apuntando que sus alumnos 
poseen vasta información sobre este tema. En este sen-
tido, el profesor 1 justificó la existencia de conocimien-
tos tradicionales de sus alumnos debido al hecho de 
que muchos de ellos son hijos de personas que tienen 
un contacto directo con la naturaleza, como es posible 
constatar en su expresión: “… muchos realmente son 
hijos de pescadores, buceadores, marisqueros… Y sí... 
llegan hasta a vender sus productos aquí en la escuela”.
El profesor 1 fue consultado con respecto a la utilización 
de los conocimientos tradicionales en sus aulas y su res-
puesta reveló que “… no siempre” lo hace. Para él, en el 
7° año, por el hecho de trabajar con el tema seres vivos, 
a veces se tiene en consideración esos conocimientos, 
aunque, eso no constituye uno de los objetivos previstos 
en sus planeamientos, como es posible observar en su 
siguiente afirmación:
Sí, cuando estamos trabajando con los chicos en las 
ferias, como la Feria del Conocimiento, los trabajos 
que ellos traen, es... el material que nosotros siempre 
pedimos, así ellos estudian. Pero, en el planeamiento 
de aulas, nosotros no lo tenemos de esa forma. En el 
7º año, cuando estamos trabajando es que incluimos 
algunas cosas porque trabajamos con seres vivos y 
ahí, sí... es más fácil trabajar, pero, exceptuando las 
ferias y exposiciones, no. (Profesor 1)
La inexistencia de objetivos en el planeamiento peda-
gógico del profesor 1 con relación a la consideración 
de los conocimientos tradicionales de los estudiantes, 
ciertamente constituye un aspecto negativo de la acción 
docente y esto porque, como bien lo argumenta Cobern 
(1996), la consideración de los saberes culturales de los 
estudiantes en los momentos de la enseñanza de cien-
cias puede revelarse como herramienta poderosa para 
ayudarlos a comprender mejor la ciencia.
En la afirmación del profesor 1 que acabamos de citar, 
también se puede observar que concibe como posibi-
lidad de aprovechamiento de los conocimientos tradi-





























































































































escuela durante el año lectivo, como la Feria del Cono-
cimiento, un evento anual realizado en las escuelas del 
Brasil, donde las diversas áreas de conocimiento esco-
lar realizan actividades pedagógicas con los alumnos. 
En el caso de la enseñanza de ciencias, los profesores 
solicitan a los alumnos que traigan material biológico 
de la región (generalmente peces, mariscos, crustáceos 
y plantas) para su exposición y desenvolvimiento de 
estudios. Ciertamente, esas actividades pueden contri-
buir para que los profesores de ciencias proporcionen 
momentos y oportunidades a los estudiantes para que 
explayen sus conocimientos sobre elementos de la natu-
raleza, por tener la oportunidad de hablar sobre aque-
llo que ya saben, con base en los elementos que fueron 
escogidos por ellos para su presentación en el espacio 
cultural. De forma paralela, podrán servir como media-
dores de la construcción de conocimientos científicos, 
motivando a sus alumnos a reflexionar de forma crítica 
sobre la importancia de la ciencia y la existencia de otras 
formas de entender y explicar el mundo. Concordando 
con Bizzo (2002):
… es necesario proporcionar a los alumnos oportunida-
des de reflexión y acción más realistas, de manera que 
ellos puedan entender que la importancia de la cien-
cia está mucho más asociada a posturas cotidianas, a 
maneras de posicionarse delante de lo desconocido y 
problematizar situaciones que no parecen ofrecer nin-
guna duda, de percibir que existen maneras diferentes 
de entender el mundo. (Bizzo, 2002, pp. 77-78)
El profesor 2, así como el profesor 1, también consideró 
que sus alumnos poseen conocimientos tradicionales, 
mencionando que en algunas situaciones de enseñanza 
los estudiantes participan durante su aula. El profesor 2 
argumentó que también enseña en la jornada nocturna 
y que los estudiantes que participan de sus aulas en esa 
jornada son adultos que trabajan en el día con las técni-
cas de pesca y, por esta razón, no se sienten avergonza-
dos o discriminados por contar a los demás colegas sus 
experiencias y conocimientos. En cuanto a los estudian-
tes de los horarios diurnos, son en su grande mayoría, 
jóvenes que están iniciando sus actividades de pesca o 
son hijos de pescadores; que se sienten avergonzados de 
hablar sobre sus conocimientos tradicionales.
Algunos alumnos se sienten avergonzados, ¿no?… de 
hablar sobre eso, pero... nosotros buscamos alguna 
forma de arrancar, preguntar, cuestionar, etc., para 
ver si ellos... se incentiva a ellos a hablar, y algunos 
terminan hasta hablando… el turno de la noche es 
mucho mejor para trabajar así, por el hecho de que 
son adultos y que ya trabajan con algo, ellos no se 
avergüenzan, ahí existe comunicación. (Profesor 2)
El profesor 3, así como los demás, también argumentó 
con relación a sus alumnos, en el sentido de que ellos 
poseen variados conocimientos. Para el profesor 3, 
“… la mayoría de ellos saben muchas cosas”. Además, 
resaltó que la participación de los alumnos solo acon-
tece cuando se usa la nomenclatura popular. Ante los 
nombres científicos, los alumnos demuestran no saber 
de lo que se trata:
El alumno es... vea, yo creo que sabe; ahora lo que 
ellos no saben es el nombre científico de las cosas. 
Ellos conocen todo, si usted utiliza el nombre popular 
verá que la mayoría de ellos sabe de muchas cosas, 
ahora si usted utilizar el nombre científico, no consi-
gue nada, nadie sabe lo que es, entendió? (Profesor 3)
De esta forma es posible identificar que el profesor 3 
admite que sus alumnos poseen conocimientos tra-
dicionales sobre la naturaleza, solo que no consiguen 
establecer relaciones entre estos y los conocimien-
tos científicos que están siendo enseñados. Sobre este 
aspecto, es bueno destacar la importancia del diálogo 
intercultural en la enseñanza de ciencias. En su aula, el 
profesor debe buscar en todo momento establecer rela-
ciones a partir de las cuales ocurra el enriquecimiento 
de los saberes culturales de los estudiantes con ideas 
científicas (Cobern, 1996), comprendiendo, así, su prác-
tica tradicional también bajo la óptica científica. En este 
sentido, Bizzo (2002, pp. 57-58) advierte: 
... todo tipo de alumno trae consigo un bagaje inte-
lectual asociado a sus prácticas sociales. El profesor 
debe buscar conocer ese bagaje e incorporarlo a las 
aulas que administra. En segundo lugar, el profesor 
debe percibir que la escuela tiene una contribución 
importante a dar para que el alumno pueda compren-
der su propia experiencia a partir de una perspectiva 
más global y abarcadora, lo que le permitirá ampliar 
su actuación social.
Siendo así, es importante señalar el hecho de que los 
conocimientos culturales que los estudiantes poseen, 
incluyendo los conocimientos tradicionales, pueden 
permitir a los profesores establecer diálogos, lo que, a 
su vez, posibilitarán la comprensión de la naturaleza de 
los diferentes saberes culturales envueltos. Por consi-
guiente, la ampliación de las visiones de la naturaleza 
de los estudiantes y aplicación de los diversos conoci-
mientos que tienen a su disposición, tanto tradicionales 
como científicos, en los momentos y contextos en que 














































































La importancia de la consideración del 
conocimiento tradicional en la enseñanza de 
ciencias 
De forma consensual, los profesores presentaron res-
puestas afirmativas al ser cuestionados sobre si es 
importante la consideración del conocimiento tradicio-
nal de los alumnos en el aula. Teniendo en cuenta que 
este abordaje promoverá en los estudiantes una mejor 
comprensión del conocimiento científico, pudiendo 
enriquecer el conjunto de saberes adquiridos previa-
mente a la escuela.
Por supuesto, porque de ahí, del conocimiento que 
ellos traen, nosotros solamente... lo mejoramos más 
y más, y yo termino aprendiendo porque conozco la 
parte científica, pero la parte práctica yo no sé nada, 
ni sé nadar, ¡¿entiende?! Ya tuve alumnos aquí en la 
escuela que me enseñaron el nombre de determi-
nado tipo de pez que no conocía, hasta cómo se trata 
los peces, cómo ellos capturan los mariscos, cómo es 
determinado tipo de marisco, porque yo ni siquiera 
vivo aquí en la isla, ¿¡no?! Yo trabajo aquí pero no vivo 
aquí, vivo en Nazaré das Farinhas [una ciudad en el 
Continente, a 35 km de la isla], sabía poca cosa sobre 
eso, del día a día del pescador, de la persona que va 
a capturar mariscos, sacar ostra, preparar el anzuelo, 
yo no sabía, aprendí con ellos aquí en la sala de aula; 
por eso trabajo mucho sobre todo eso, me gusta esa 
parte, cuando comienzo con un tema que la mayo-
ría de ellos va citando algunas cosas, voy tomando 
todo… (Profesor 3)
La importancia reconocida en las expresiones de los pro-
fesores parece estar relacionada con sus concepciones 
de que la consideración de los conocimientos tradicio-
nales permite mejorar los conocimientos de los estu-
diantes. En la respuesta del profesor 3, específicamente, 
es importante la consideración de los conocimientos 
tradicionales porque eso puede permitir un planea-
miento de enseñanza centrado en el desenvolvimiento 
de contenidos que los alumnos conozcan, facilitando 
así ejemplificaciones por parte de los estudiantes, sus 
comprensiones y, en general, la didáctica en ciencias. 
Con la consideración de los saberes tradicionales, el 
propio profesor también es beneficiado en la medida en 
que sus experiencias diarias y los conocimientos de los 
alumnos aumentan la dinámica de sus aulas, por traer 
nomenclaturas tradicionales, describiendo prácticas 
ligadas a la pesca, aspectos morfológicos de los maris-
cos, entre otras posibilidades.
En lo que se refiere a la respuesta del profesor 3, trans-
crita antes, referente al término “mejorar”, es impor-
tante tener cautela en cuanto a su utilización. Consi-
deramos por mejoramiento de las concepciones de los 
estudiantes, la ampliación de sus ideas tradicionales 
con ideas científicas, y no la substitución de sus ideas 
tradicionales por las científicas. Esto significa que, como 
bien lo indica Cobern y Loving (2001), se debe cuidar que 
la enseñanza de ciencias no caiga en la práctica pedagó-
gica cientificista, que considera a la ciencia como supe-
rior a la cultura del alumno. En la enseñanza de ciencias, 
los profesores deben proporcionar una aproximación 
entre el mundo de la ciencia que está siendo enseñada y 
el mundo de los estudiantes (Cobern, 1994).
Desde esta perspectiva, podrán acontecer diálogos 
entre profesores y estudiantes, entre saberes tradiciona-
les y científicos. En esos diálogos, no solamente los estu-
diantes podrán tener sus concepciones ampliadas, sino 
también los profesores. Esto porque en el diálogo entre 
las concepciones científicas enseñadas y los saberes 
tradicionales de los estudiantes, los profesores podrán 
investigar los saberes culturales de los estudiantes y, así, 
aumentar sus posibilidades de enseñanza en lo que se 
refiere a la facilitación de la comprensión de la ciencia 
por los estudiantes. De este modo ocurrirán beneficios 
para ambas partes. En este sentido, concordando con 
Bohm (2005), cabe argumentar que la relación dialógica 
permite surgir ideas originales que se fecundan libre-
mente, las cuales enriquecen a los participantes del diá-
logo con nuevos repertorios y horizontes, cuya autoría 
no es de nadie en particular, sino de la dinámica facilita-
dora que acoge las contribuciones del grupo.
El profesor 2 presentó una concepción que estimamos 
importante para la consideración de los conocimientos 
tradicionales de los alumnos en las aulas de ciencias: 
la conservación ambiental. Según este profesor, en el 
momento en que los estudiantes presentan sus saberes 
tradicionales sobre el ambiente natural, se aumenta la 
posibilidad de comentar sobre la importancia de la con-
servación ambiental, en vista de que “… ellos están en 
contacto con un bien que no es solamente de ellos, es de 
toda la humanidad” (profesor 2). Esto quiere decir que el 
profesor, a partir del conocimiento cultural que posee el 
alumno, puede traer ricas informaciones científicas con 
el objetivo de ayudarlos a comprender los aspectos rela-
cionados con la protección del ambiente natural de su 
entorno, del propio bienestar y de la comunidad en que 
viven, sin que con esto sean desvalorizados sus conoci-
mientos tradicionales.
El profesor 1, considerando también importante el abor-
daje del saber tradicional de los alumnos, lamentó el 
hecho de que muchos estudiantes del matutino y ves-





























































































































rales. Según este profesor, los estudiantes desprecian 
sus saberes tradicionales en las salas de aula, pues se 
sienten avergonzados de admitir que son pescadores o 
hijos de pescadores delante de los colegas. Entretanto, y 
todavía según el profesor 1, en oposición a lo que ocurre 
en el diurno, a los alumnos del nocturno les gusta admi-
tir que son pescadores, sintiéndose orgullosos por las 
actividades que ejercen, como puede ser constatado en 
su respuesta a continuación:
Es importante, pero ellos no dan mucho crédito; 
muchos tienen hasta vergüenza de hablar que son pro-
cedentes de este ambiente de marisqueras, de pesca-
dores, ellos lo esconden; pero, en el turno nocturno, a 
ellos les gusta decir “yo soy buceador profesora”, ellos 
se sienten así... más orgullosos de lo que hacen, ¿no? 
Aquí, a veces es así, los alumnos [del matutino y ves-
pertino] conocen la actividad de la mamá, de sacar el 
marisco del mar, de los manglares, esas cosas... Noso-
tros pedimos a ellos para traer mariscos y ellos se sien-
ten avergonzados de traer el producto hasta la escuela, 
muchos de ellos. (Profesor 1)
El profesor 1 también argumentó que a pesar de ser 
importante la consideración del conocimiento tradicio-
nal de los alumnos, eso resulta ser difícil con vistas al 
establecimiento de diálogos con los alumnos provenien-
tes de comunidades tradicionales, si ellos “… se escon-
den entre los demás… Cuando se les solicita que traigan 
el material con el cual trabajan (por ejemplo mariscos) 
para alguna actividad en la escuela, ellos se sienten pre-
sionados para hacerlo” (profesor 1).
Esta situación puede ser justificada por un proceso de 
discriminación que se desenvolvió a través de los años 
en las escuelas. Para Benício (2008), el espacio escolar 
debería contribuir para la preservación de la diversidad 
cultural, siendo responsable por la promoción del res-
peto, en lugar de la diseminación de hechos discrimina-
torios. Según este autor, muchas veces la relación esta-
blecida entre los alumnos de diferentes orígenes étnicos 
y culturales acontece de modo excluyente, lo que ter-
mina por conducir a esos alumnos a un proceso de 
exclusión, sentimiento de inhibición y miedo, de rechazo 
y/o ridiculización por su grupo social. Tal vez sea en los 
momentos de socialización escolar donde se inicia este 
proceso de desvalorización de los individuos, en cuanto 
seres culturales que interfieren fuertemente en la cons-
trucción de sus identidades. En ese sentido, es posible 
que sea esta la razón por la que los estudiantes del cole-
gio de nuestra investigación, que son pescadores o hijos 
de pescadores, se sienten desvalorizados con relación a 
los demás compañeros, al punto de que no revelen libre-
mente sus identidades culturales.
Siendo así se hace necesario que los profesores consi-
deren los saberes tradicionales de los estudiantes, de 
modo que se evite la incorporación de preconceptos, sea 
de los propios alumnos con respecto a sí mismos o con 
respecto a sus compañeros. Se requiere la valorización 
de las actividades pesqueras de los estudiantes en sus 
regiones, porque esto podrá contribuir al aumento del 
autoestima de los estudiantes y, consecuentemente, de 
sus participaciones en las aulas y el aprendizaje de los 
contenidos enseñados. Según Benício (2008, p. 1):
El proceso educativo puede ser una vía de acceso al 
rescate de la autoestima, de la autonomía y las imá-
genes distorsionadas, pues la escuela es punto de 
encuentro y de embate de las diferencias étnicas, 
pudiendo ser instrumento eficaz para disminuir y pre-
venir el proceso de exclusión social e incorporación 
del preconcepto.
 
Concepción de los estudiantes
Fueron entrevistados nueve estudiantes, tres del género 
masculino (estudiantes 4, 5 y 7) y seis del género femenino 
(estudiantes 1, 2, 3, 6, 8 y 9). Del total de estudiantes, tres 
eran pescadores, cinco hijos de pescadores y/o marisque-
ros, y una nuera de pescador. Cuatro de estos estudiantes 
eran mayores de edad, es decir de 18 años o más (estu-
diante 2, 3, 8 y 9) y los demás menores de edad de entre 
12 y 17 años (estudiante 1, 4, 5, 6 y 7). A continuación la 
categorización y discusiones de sus respuestas.
Significado de conocimientos tradicionales
Seis estudiantes no respondieron a la pregunta sobre 
cuál sería el significado de conocimientos tradicionales. 
Algunos fueron enfáticos y rápidos en decir “no sé”. En 
tanto que otros, luego de ser cuestionados, se detuvie-
ron para pensar y después movieron negativamente la 
cabeza, dando a entender que no tenían una respuesta 
(estudiantes 2, 3, 4, 6, 7 y 8).
Los demás entrevistados, en total tres, emitieron algunas 
respuestas a la pregunta sobre el significado de conoci-
miento tradicional. Para el estudiante 1, el conocimiento 
tradicional es “… todo con relación a los contenidos de 
ciencias”; el estudiante 5 dijo: “… es un conocimiento 
desarrollado, porque nosotros en el séptimo año práctica-
mente estudiamos sobre eso”. Como es posible observar 
en las transcripciones de sus respuestas, ambos entrevis-
tados relacionaron el término conocimiento tradicional 
con la disciplina de ciencias. Para estos alumnos el cono-
cimiento tradicional sería el conocimiento académico o 














































































cos en las aulas de ciencias. El estudiante 9, sin embargo, 
presentó una respuesta diferenciada, afirmando que 
“… conocimiento tradicional es lo que todos nosotros 
ya sabemos, ¿no? Lo que todo mundo ya conoce”. Este 
alumno dio un significado al término en cuestión más 
compatible con el que se le otorga en la etnobiología, que 
el conocimiento tradicional constituye el saber que pue-
blos con aislamiento relativo desenvolvieron y transmitie-
ron a través de siglos dentro de sus contextos sociocultu-
rales, como resultado de sus interacciones prácticas con 
el mundo natural (Diegues, 2001). 
El estudiante 9 adiciona a su respuesta el argumento de 
que lo tradicional para su comunidad es aquello que es 
“… normal”, como las técnicas de pesca, la marisquería, 
cosas que las personas “… ya conocen”. Para él, el cono-
cimiento tradicional es aquello que “… hasta casi los 
niños ya saben hacer”. 
La importancia de la consideración de los 
conocimientos tradicionales de los estudiantes  
en las aulas de ciencias 
Al ser cuestionados si sería o no interesante que el profe-
sor de ciencias tuviera en cuenta en sus aulas los cono-
cimientos tradicionales, es decir, los conocimientos que 
los estudiantes utilizan cotidianamente en la comunidad 
donde viven, todos los estudiantes entrevistados res-
pondieron de forma afirmativa, como es posible obser-
var en las transcripciones de sus respuestas a continua-
ción: “Sí. Porque iría ayudar a recordar algunas cosas 
que nosotros olvidamos” (estudiante 1); “Sería. Ahí yo 
iría saber que especie y cómo es” (estudiante 2); “Sería. 
Porque las personas que no saben mucho sobre la pesca 
irían aprender cómo utilizar a pesca…” (estudiante 3); 
“Yo creo que sería, ¡¿no?! Porque todos aprenderían 
más” (estudiante 4); “Sería. Porque nosotros aprende-
ríamos mucho más de lo que ya sabemos” (estudiante 
5); “Sí. Porque nosotros aprenderíamos más y seríamos 
más conscientes de lo que estamos haciendo” (estu-
diante 6); “Sería” (estudiante 7); “Sería. Creo que así la 
persona ya sabe, ¡¿no?! Ahí va conociendo más... sería 
interesante, muy interesante” (estudiante 8); “Sería inte-
resante…” (estudiante 9).
Sobre las respuestas mencionadas, es posible identificar 
que los estudiantes dan importancia a la consideración 
de los conocimientos tradicionales en la enseñanza de 
ciencias porque esto podría contribuir para sus aprendi-
zajes, en el sentido del enriquecimiento de sus saberes 
previos. Es interesante relacionar la respuesta del estu-
diante 6 encima, que afirma que él “… era consciente de 
lo que estaba haciendo”, con la transcripción de la res-
puesta del profesor 3, cuando fue cuestionado en rela-
ción a la utilización del conocimiento tradicional en el 
aula (ver transcripción en la categoría 1 del ítem resul-
tados). El profesor 3 afirmó que los estudiantes conocen 
las cosas por los nombres que utilizan comúnmente en 
sus comunidades, a pesar de eso, les falta la nomencla-
tura científica, una relación entre el conocimiento cientí-
fico y el saber tradicional. Existiendo la consideración de 
los saberes tradicionales en las aulas de ciencias, la rela-
ción entre los saberes tradicionales y científicos podrá 
ser fácilmente establecida. Cabe señalar además, que 
eso no puede significar tentativas de superposición de 
uno frente al otro, es decir, no se puede pretender que 
algunos de los conocimientos involucrados sean consi-
derados superiores o inferiores desde el punto de vista 
epistemológico. Lo que se puede y debe, defendemos, 
es crear condiciones para que los estudiantes perciban 
los criterios de validad y utilidades de cada uno de esos 
conocimientos dentro de los contextos sociales en los 
cuales fueron generados y, del mismo modo, que pue-
den ser aplicados (Baptista y El-Hani, 2006). Los estu-
diantes, de esa forma, podrán tener sus conocimientos 
tradicionales enriquecidos en el momento en que los 
saberes científicos les son presentados, pudiendo optar 
ante los conocimientos que tienen a su disposición en 
las diversas situaciones de sus cotidianos sobre cuál le 
será más conveniente.
El estudiante 3 agregó que la consideración de los cono-
cimientos tradicionales podría ayudar a la eliminación 
de la práctica de la pesca con bombas. Es importante 
destacar su relevancia para el abordaje de contenidos 
científicos relacionados con la conservación ambiental, 
como es demostrado en la respuesta del profesor 2 (ver 
categoría 1). Esto implica que en la situación de discu-
siones con los estudiantes sobre cuáles serían las prác-
ticas correctas en el sentido de no perjudicar tanto las 
especies ni el ecosistema. En ese contexto, el profesor 
de ciencias también podrá estar valorizando las técni-
cas tradicionales de pesca que pueden ser consideradas 
correctas, en el sentido de no representar riesgos y agre-
siones a las especies y al medio ambiente natural, dife-
rentemente de aquellas técnicas que son resultantes de 
diversas influencias de otras comunidades. 
El estudiante 9 adicionó a su afirmativa que sería intere-
sante la consideración de los conocimientos tradiciona-
les argumentando que esto podrá ayudar a la subsisten-
cia de las personas que viven en la Isla. Este argumento 
posee relación estrecha con la necesidad de eliminación 
de preconceptos y discriminaciones que sufren los estu-
diantes provenientes de las comunidades tradicionales, 
como en el caso específico de pescadores, lo que tam-
bién fue identificado en las respuestas de los profesores 





























































































































El estudiante 9 también argumentó que los estudiantes 
hijos de pescadores y marisqueras sufren con la discri-
minación, y que eso no debería ocurrir porque la activi-
dad pesquera es una profesión honesta y rentable, como 
es posible observar en su siguiente respuesta:
… proveería un medio de subsistencia para estas 
personas que viven aquí, porque si se abordara eso 
en el aula ellos no tendrían preconceptos. Noso-
tros notamos que los alumnos tienen preconceptos 
con la pesca, que no veo nada de más, es un trabajo 
honesto, donde usted va a pescar, va a vender, y el 
marisco es un poco caro, entonces hasta sería venta-
joso para quien lo está practicando o para el profesor 
que está abordando el contenido que no sabemos, 
para que ellos puedan hasta tener un ingreso. Aunque 
ellos trabajen o cursen la universidad, no tiene nada 
demás, eso es bobera. (Estudiante 9)
Relación entre los conocimientos tradicionales 
de los estudiantes y los contenidos científicos 
enseñados 
En lo que se refiere a la pregunta sobre si los estudian-
tes ya poseen algún conocimiento que se relacione 
a los contenidos abordados por el profesor de cien-
cias, la mayoría no supo responder, aduciendo que no 
recordaban ejemplos de asuntos que ellos conocieran 
antes de que la profesora los enseñara. En sus respues-
tas: “Hasta ahora no” (estudiante 2); “Ahora no” (estu-
diante 3); “Hasta ahora no” (estudiante 4); “Hablaba 
de lo que es ciencia... ¡ah, ahora olvidé!” (estudiante 6); 
“Sobre el ecosistema, fotosíntesis, y otros más que no 
recuerdo ahora” (estudiante 7); “Cuando la profesora 
está hablando es que recordamos, pero para recordar 
ahora...” (estudiante 8); “¿algún contenido? Deja ver si 
recuerdo... No, no me recuerdo” (estudiante 9).
El hecho de que la mayoría de los estudiantes no recuer-
den la existencia de relaciones entre sus conocimientos 
que son tradicionales y los científicos enseñados puede 
significar vergüenza por parte de los estudiantes, por 
pensar que la educación escolar es superior al sistema 
educativo recibido en sus comunidades, que son de pes-
cadores. Tal posicionamiento, por su parte, puede ser 
consecuencia de abordajes cientificistas del profesor de 
ciencias, o por el hecho de que los conocimientos tradi-
cionales de los estudiantes no sean considerados en los 
momentos de enseñanza.
A pesar de la que mayoría de los estudiantes no recuer-
den la existencia de relaciones entre sus conocimientos 
tradicionales y los contenidos científicos enseñados, 
los estudiantes 1 y 5 dieron algunos ejemplos en sus 
respuestas: “… sobre seres humanos y animales” (estu-
diante 1); “… el otro día el profesor, estaba hablando 
cómo se pescaba un pulpo allá, que soltaba una tinta 
oscura, lo aseguraba para no huir porque el pulpo suelta 
la tinta para huir, conversó sobre eso, eso nosotros ya 
sabíamos” (estudiante 5).
Para Marques (2001), entre los conocimientos científi-
cos y los conocimientos tradicionales, especialmente 
los que aluden a la pesca, existen muchas similitudes. 
Siendo así que el aprovechamiento de las respuestas 
de los estudiantes que son pescadores, en los momen-
tos en que ellos amplían sus conocimientos sobre el 
contenido enseñado, constituye una rica oportunidad 
para que los estudiantes comprendan cómo la ciencia 
puede beneficiarse de los conocimientos tradicionales 
y viceversa, facilitando para el alumno la comprensión 
de aquello que está siendo enseñado, por ejemplo, las 
diferencias entre las terminologías científicas y las ter-
minologías tradicionales.
Conclusiones
Con la realización del estudio aquí presentado fue posi-
ble entender que tanto los profesores como estudiantes 
de ciencias involucrados en nuestro estudio conciben 
como importante considerar los conocimientos tradicio-
nales en los momentos de enseñanza. Para los profeso-
res, esa consideración facilita el proceso de enseñanza, 
y para los estudiantes, facilita el aprendizaje de los con-
tenidos científicos que están siendo enseñados, por-
que les resulta posible el establecimiento de relaciones 
con aquello que ya saben, con sus saberes cotidianos, 
ampliando así, sus conocimientos. A pesar de eso, los 
profesores dejan de lado en sus prácticas pedagógicas 
la utilización de estrategias de enseñanza que posibili-
ten el diálogo intercultural.
Por lo expuesto anteriormente, argumentamos que es 
importante y necesaria la participación de los profesores, 
en particular los de la escuela bajo estudio, en cursos de 
formación continua. Partimos del principio de que la for-
mación inicial del profesor, específicamente en el Brasil, 
ha sido concebida como técnica, es decir, limita el futuro 
profesional de la educación a ser un mero transmisor de 
conocimientos científicos, que están listos y son incues-
tionables. A pesar de las innumerables discusiones pre-
sentes en la literatura específica del área apuntan a la 
necesidad de que se produzcan cambios en las practicas 
pedagógicas, en el sentido de valorizar de manera más 
intensa y explícita la participación de los estudiantes y sus 
conocimientos culturales, dichos cambios no se han dado 














































































Cursos de formación continua de profesores de ciencias, 
como bien lo afirma Baptista (2012), pueden contribuir 
en gran manera a la reflexión de estos profesionales 
sobre el significado de la docencia, de la enseñanza y el 
aprendizaje en lo que se refiere a la diversidad cultural. 
De este modo, participando en cursos de formación con-
tinua, los profesores de ciencias tendrán oportunidades 
para reflexionar con sus pares sobre sus acciones, así 
mismo, para redefinirlas con la utilización de estrate-
gias que validen la investigación y consideración de los 
saberes etnobiológicos de los estudiantes en un diálogo 
intercultural con la ciencia escolar. A partir de ahí, cier-
tamente, los profesores podrán comprender de manera 
más intensa cómo la actividad pesquera, en el caso del 
presente estudio, puede contribuir con el aprendizaje 
científico de los estudiantes provenientes de comunida-
des tradicionales, al ampliar sus horizontes culturales.
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